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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

AR!'!ALDrC'H", LUIt= O. F. M.: Los estttdios bíblicos en España: desde el año r900 

al alío J955. C. S. 1. C. Inst. Francisco Suárez. Madrid, 1957, 246 PiPI" 26 
x 18 cms, 

En el estudio de la investigación literalfia y d:!ntífica., así como de cual­
'~l1ier '11ayimiento ,cultural, es conveniente, de treoho en trecha, un alto en el 
:c"mino, a fin d~ otear en mirada retro:spectiva el recurrido realiztdo¡ que sir­
"';,3, de salutífera lección y muestre con absoJuta objetividad la obra, grande o 
ft"qt!eña, '1ue se haya realizado, Esto es 'cabalmente lo que ha hecho el p, Ar­
naldich en la labo, iosa recopilación 'qlUe valmos a reseñar. 

Es IUn trahajo similar, dentm del caanpo bíblico) a la Bibliografía de los 
l:.stltdius clásiccs ('11 EsPaña (1939-1955), ¡¡¡parecida con ocasión del 1 Congre­
w Español de Estm1ios Clásicos (I95'6), a la que tal vez deba la calUlSa inlSpi­
radora ésta del p. 1\. Puestos a com\parwr, es curioso y aleccionadol' el cotejo 
r.ntre amJb~:,s. El período ('¡ue ,1bah'ca la biblíOlgralfía de estl1dios bíbiicos es de 
15 'años, es d'eeir mis del tri,ple \que la de estudios clásicos; y, sin ClmrDar­
go, el tot:1.1 de ohras y a,rtículos consignados, en la prime!"a (2,I47) es me­
l,OIS de la mitad de los induídos en la seg¡u[]jda (ce¡;ca. de 5.000). Ardua y 
enojosa threa sería. nc> obstante, intenil:ar ooa valmadórn ccm'parativa entre 
los frutos ,conseg-..:i;ios en uno y otro CHmpo. Sin duda hay omisiones en 'Una 
;" otra bibliografía, hay tamhiénJ materias COimU11es,; 1Jero es de justicia se­
falar una mayot l10mndancia en la mies clásica. Con todo, en esos cinco mi .. 
lIé<res apmxi:narlns de trabajos no ha!}" seguramen!te nJngq.¡no de la enverga. 
dura y traSCeIK1e11lcia que suponen las dos versiolnes bíblic16 sobre los textos 
r:riginales, publicadas por la B. A. C. El éxito editorial de éstas tampoloo ad­
mite paran?,ón, ni siquiera n long:e, con ahora dgu¡na del dasicismo grecolatino 
aparecida en Espaiia durante el indicado período. 

Ci~rto qne en la recopilaciém del p. A. se han omitido los artículos CQln_ 
;;iderados "de caráder pur'amente divulgatoriio y popular". que haq,rían 'en_ 
~rosado notaalemente este elenco bÍbl~co~bibliográfj.co; mas, como contrapar­
tida, reconoce el autor con noble y ¡prudente sinceridad qu'e inevitabJemen­
te se le haij:'rán "escapado algullOiS aIIltmcs y títulos de ¡¡rúcu!os y libms", 
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y 2.Jg11adece de anti:emano cualquier inr[orm¡¡¡ción que contribulya "a subsanar 
esta hgt111a y a sacar del olvido aq¡uelIos estudios de este período qnle no figu­
lan en nuestro elrocCl bibIiográfko'~. Pmcisamente el autor <"le e~ta reseña, 
vgradecido a 1:1. mención de los r8 trabajos suyos que ahí se hacen, podría 
<lñadir algltlP.os títulos más. 

la 'obra pre~enta la siguiente estrnctmil.. Tras ".1113 Ibre\e "Nota prelimi­
tlalI"l\' de-]. Blá7Jquez, secretario del Inst. F. Suárez, la: modo de presentaci6n, 
~!gue la "Introullcción histórica" (o. 8-29) que no:; ofrece un claro cons!pC(:­
tu~ del est:udo (le les estudios bíhli,cos y aJCtividades de este orden en Espa­
j':1 dnrrante los once lustros r;onsid~radbs. A continuación 1'a el "Elenco bi­
b1io:::d.fico". en d03 centenares de páginas, que es 10 que constitutye propia­
mente el cuerpo de la obra, coronado por una ihreve "Condusión". Prec('de 
;J esa parte U!!1a li:,ta de casi lcien revistas, con las albreviartrulras, illlSIJdas en la 
.l,!bra; .las trr.s.ctt<,trt.as .partes de . ellas ~Ortl eSlj:brñolp.s ... FÍlJ;almente, el "Indice 
(1(· Persnnas citadas" (pP. ~33-26,~) Y e1í~k:Úc~ general; el [;l;imero' aio,arcac~r-
~a de novcriento3 n r.mlb res, brillam:te representación de los eSlrritUristas de to.­
dos los tien1pos y diversos p¡~,íses, desde la ~Ioca p'atríótica hasta hoy. 

La (Jllrra del p, A. es fruto de larga's vigilias IcünsL'lmida.s en el laborioso aco­
'.l,io de6cha.; 'bi1":liog-rfdicas, sin el acirate de la lucubrración personal en alM 
de las propias ideas v sentimientos, de que el autor ha dadc, vnliosas :prue1:\:18 
('n· otras óhras suyas. Fs, ;por lo tanto, más de algradec!"r el releva:nte servicio 
t;ue ha ¡preshoo :J la Escritnllristica española; ptles aU11lque es de snl/püner. no le 
1-ayall faltaqoJ activos allxilia,res, indudablemente a él ha correspondido la "par­
te del le6n" en el trabajo. 

Alg-una errata o inexactitud podríamos señalar, <p. e., entre las personal­
n:ente nos aff:\ctan: n.O Ino8 dioce "ralb¡ínica" en vez de bíblica;n.~ 2I5, "lte" 

. na']J'odia" en vez de hexal'adia;' n.o I072, el resumen que se inserta no corres­
!conde exartamente al contenjrJo del artículo . 

. E'nla~ sll!Cintl:;s notas o indicaciol1les consignadas a título de resumen o 
('rítica de JO'5 trabajos nt,tamos cierta pemll-ia y desigiulaldad; as.í, en laI Par-

. tt, s.e r.eoucen a t1l11 tercio de las obras o estudios catalogados; abt:ndan más 
en la lI, y se restringen. en la II! a una ICtmrtaparte. Asi111i'5mo, en ciertos 
.... ::50S, '111 artículo d~ pocas páginas y ele un mérito corr;ente lleva un:! re­
.seña 'd~diE'7 o ebce líneas, en tanto que Ootros mluchos son enrjuoiciados en po­
c-as y certera!' palnhrap, criterio, a nuestro pa/recer, el más cabal. Pero, l1'e!)Jeti­
mos,.gnn l:hrt~ carecen de indicaci,ón alglUna. ConnrprendermJs las dific.ultncles, 
'.J~uchas V02es in ou!lerable.; para un examen directo de 'cada oihra o artic111o, 
n1:lximt" haHindose ésto~ rliseminados en un centenar ele revistas; por 10 C'ual el 
}leor:o de señi"Jar esas lagitmas más que censura al laborioso coimpilador es una 
3firmación del ímbrolQ'Q trabajo que re¡presenta Un/:11 obra de esta naturaleza, al 
G"e poo:-ian aplicarse les conocidos versos latinos de Escaligero sobre la ela­
r.oracif.n d.e un buen didcionari0. 

Dentro rl~ la ap:uen.te seqr,lediad erudita del género, una· bibliografía como 
la que reseiiamos se orest:1! a multiples ,co11\Sideraciones, aparte de la utilidad 
E'l1orme que presta como instnnn~nto de tra:bajo. Es <una visión, en m3,r<.:ada li-
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!lea as,cenclente,· de las actividades escritu1i3.irias desplegadas en nuestra patria 
d¡;rante la primera mitad del presente siglo, ante la cual, «ymo prudenltemente 
reconoce el autor en la '''Conclusión'', no caben "ni un desbordante optimismo 
ni 'un pesimismo demoledor". 

De desear es, nos advierte el prologista, ,que ",culllda el ejemplo" de obras' 
. ·COi1:O ésta, y Robre todo, añadimos nosotros, .que los bibliógrafos de la Escritu­
Tística española terAg31ll cada vez mayor cantidad de materiales nuevos que in­
conpOlrqr a <;us elencos bi'bliogrificos. PreciEamente el p. Arnaldich es por su 
henemérita labor docente en la Universidad pontifióa ele Salamanlcl:t. y sus tra • 
. \ ajos escriturarios uno de los "valie!ltes operarios de la viñ3 del Señor". 

Darz,lid Gonzalo Maeso 

~,CH1NI)LER, B.: Gastcr e enlmary Publication. The Royal Asiatic Society of 
Great Britain and Ireland. Lund, HUJpihries & Ca. London, 1958, 40 !pp. 

Contiene este opúsculo, de pulcra p["esenta1c1ón, publicado con ocasión del 
primer centen::¡'rio elel nacimie~to de Mases Gaster (1856), natural de Bucarest, 
fi~ura relevante del moderno judaísmo y sabio cosmopolita, los datos bio"bi-
1.J1iogrificos ele éste y las comunicalCÍones leídas en el !homenaje celebrado a su 
mef!1oria. en esa fecha. 

De este "distirrguisl?d and versatile scholar" se ha dicho, con verdad, era 
\apaz de é'xtnar como conferenciante en doce lengt1as, y, en efecto, ese poli­
~]otismo se refleja en los casi tres centenares de escritos que abarca el elenco 
de sus j)ll.lblicaciones. a 10 largo de trece lustros, en seis lengu(:1s, sobre los más 
'\ aria,dos temas. Y se advierte que en él se !han omitido copiosa:s colaboracio!!les 
en periódicos, revistas, etc., así como sermones, memorias, alocuciones de cir­
cmstal"cia y diversos ml1,nuscritos aun no dados a la estamlPa. 

Entre la fi~h& biográfica, que encabeza el folleto. y la lista oomerada y por 
años de los escritos, que Jo corona, se insertan seis comunicaciones leídas por 
sus at1tores en b. sesión celebrada tOara conmemorar dklho .centenario, en la'5 
dualf's se estudian! las facetas y a'Dolrtaciones más destacadas de M. G., y una 
:::Íntesi" de ia!' "Hlords of tltanks and appreciation" 'pronunciadas como final 
del acto por el hijo mayor del e::critor. 

Pu:'licaclOnes como este opúsculo, dentro de su brevedad, son a veces de 
un valor inestimable para el investigador e !historiador de la literl::ttura, y sería 
de desear que a nin:gím sabio de la taHa de Moisés Gaster, al desa:parecer del 
mundo de los vivos, le faltara su repertorio bio~bibliográfico, adornado, como 
en este caso, ,con lma multiple corona de alalbanzas y estudios solbre su labor. 

David Gonzalo Maeso 
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ATTIAS, Moshé: RO?\fANZERO SEFARADÍ. Romanzas y' cantrs po¡'ulares' eff 
judeo-eslJaiíol. Recogid'Js de boca del pueblo y en pOlrte copiados de mss. 
Traducidos al hebrer, con zma introducción, anotaciones y un glosario. 
instituto Ben-7.ewi, Universidad Hebrea. ]eliusalén, 195.6. xn + 288 PP., 24 
x I7 ems., ene. 

1Jno de !ú<s tesoros más encantadores de la incOll.11parable poesía castenana y 
í1!1ko en toda la literatura universal por su forma llarticular y su fuerza ev\)­
cadora, feliz ·conjuíl{ción de lo hispano y 10 judaico como trasunto de una his­
toria de muchos siglos, en que hubo aleg1ría,s y dolores, tri,utn¡fos y pos1lra:ciones, 
luces y som!blras, es el romane.? sefard·i. Es un rico venero, todavía nu ple11l3lmente 
;lflorado -como se trasluce en la escaslal bibliografía consigmada ¡por el autor-, 
pero q!le, así y todo, viene atrayendo la atenjción de eruditos y folkloristas ya 
sea como parte integrante que es del ma::rno romamlcero espri1ño:, ya como porción 
específica del mismo, de tan peculiares ,características, de arden lingüístÍlcO', senti. 
mental, religioso, familiar y tantos más ... 

En· nuestros días se ha desperjj]do notwble curiosidad pur esta rama, otro-ra 
1 astante desatendida, 10 propio que !/Y0r la modalidad dialectal en que está escri­
la, y por la historia misma y restante literaturbJ judeo-eslPañola. Diversos investi­
¡;adores, cada cwtl desde ~u punto de vista, a tenC'r de la especialidad CfL¡Jtiyada, 
bnn ,ealizado apreciables estudios" qll1e ¡ponen de relieve los eximios valores de esta 
hteratura sefardí. Los primeros o anteriores corr:tllpiladores, tales comO' F. J. Wolf 
y C. Hofman11l, Agustín Durán, aparte de los colectores arlllónimos, como el de 
Amberes (IS50), así como Menéndez Pelayo y Menéndez Pidal en nuestros dtas, 
... eslpect::J al Romancero general. o bien los ('oleccionbdores de romaJnccs, coplas y 
::tmciones judea-españoles, tales cOitnO Abrahaun Dalllon, Abraham Galante, Rodolfo 
Gil, J. Be:!Ohel. f .. Hemsi, Baruk Kalll11i, Manuel L. Ortega, p, Bcnichou, A, 
de l.J:urrea Palacín, aun poniendo de relieve la especial significalCión de estos roman­
ces, no ~e ocuparon de modo particular en SIU análisis filológico, 

Pero ya dg't1110S actiyos investigadores y filólogos, entre los cuales cumple des­
tacar la hlí1:)Or de mlestroquerido colega Manuel Alvar, empiezan r:v prestar a este 
in:portantísimo aspecto la atención: que se merece, así como también al musical, del 
que venHOIS 11n intento en el mencionado OrtegpJ. Los a:ctuales pmcedimientos ma"o-ne­
'locfónicos facilitan mucho esta tarea de recoger todO' el caudal 'fonético· y mus.i,cal 
de las ;)ropias f'.1entes vivas. 

Una comipilación de romances o canciQll1es ¡populares, y quizá más tr:a<tándose 
del fondo jmleo-españoJ, p0r las azarosas viósitludes qrue han corrido ai igual que 
WR 'cO'nservadores (mc':or diríamos cOl1!:;ervadoras, por b: parte preferente que en 
esto ha c~lbido a las mujeres), siempre suscitan cuestiones y problemas acerca die l1'.s 
\'ariantes. Deja:mos esta hhor de disicriminaóó[1 a los eríl:ditos y literatos, y vamos 
a ocuparnos.de los valores que atesora la versión heJbrea de M. Attías en al nutri­
~la colección C]ue nos oCUlpa. Pero antes esbocemos el contenido gen:eral del libro'. 

COlilprende las sig-uientes partes: Indice general, en hebreo al principio y en es­
pañc¡':trfin, Prefacio (en hebreo) del Pro{ Hiraan Peri (p, IX), Prólogo (:p. XI­
XH) e Inlrod1tceión (PP. I-56) del autor (ambos en hebreo), Romancero (PP. 
57-2S~J";con J30 composiciones en su texto oQ'iginal y traducción hebrea del 



áutOf, c1istrihu&c!as en 8 seccÍones. 5ígue "Tabla de las' 'versiones Judco.~esP'd­
liolas" de torl.os estos romj.:mces, con 17 crusillas, Icorrespondientes a Gtros tantos 
,:olpctores o ediciones de las mismas de diversas épocals y paises ('P'IJ. 2'54-258), 
que supone un gran trabajo comparativo, de verdadero interés, y que adOO1!ás 
p011é: de manifiesto 1" éliportación persOI]ll elel autor. La Biblwgrafía Ü1i l• 259-
.;,;62) abarca un" 1;.reil1,tena de obras en eSiPañol, fra1~cés, yugoeslavo, inglés, 
;1 1 ftIll án, portt~gL1és, y tres docenas en ladino· o en hebreo, y el Glosario, má.:':l .. 
de ,cn:vrtn'cientas 1,'()Ce3 (pP. 263-271). En el Indice de las rO'i1lC/:Nzas (pp. 272-
:<'76). c[,n el 'primer verso de cada suna y su título entre paréntesis, van éstas 
nistribuídas en las susodichas 8 secciones. Añadese a continuación una lista de 
2I "R.omanzas y cantes sohre temas históri,cos jmEos" (p. 277), de especial 
inteds. Finalmente, tres Indices, de Nombres propios, con IcaJ"acteres latinos, 
Id. íd. hebreos, y de Lugares, en español y en hebreo (:PP. 278.284) al pa)r 
que dan una yisión de conjunto, frucilitan el manejo del libro. Como se ve, 
hay en él riqueza de contenido, y' también amplia y variada labor de mvesti­
g;:,ción: pero queremos hacer resaltar principalmente el aspecto susodicho. 

Esta lalJt,r de traducción poética, realizada por M. Atrías, es Úni.ca y de 
un mérito eJGcepocion;¡J, 'que requería sólido conocimiento de la lengua ,~5j)añola 

j de modo espe.:ral de! judeo-español,completa iLustración en esta rama, \-asta 
¡:ultur:l general, dotes ele investigador, pero sobre toclo profundo dominio de' 
la lengl1a hebre:l, poaica inspiración y perkia técnic:l de primer orden. Gra· 
clas a ese cc.nj'llnto ele cualidades, ha podido llevrur a ·cabo felizmente la ardua 
l<.fea de' trasladar al hebreo vivo que hoy se habla en Israel nada menos que 
136 bellos romances sefarclíes: casi una gruesa de comlPosic-iones, que repre­
:,enta verdaderamente una laiaor de grneso calibre. 

Ante todo hay' que reconocer ,que, a pes>:l,r de l~ distm:oCÍa qrue separa en 
t"J)(bos aS'pectús al español del hehreo, esta lengua era la má5 indicada para ver- . 
h:r del original estas delio.ldas IC0il11!P'osió()IlleS, reflejb del alma Ul0ndamente 
sentimental y reiigiosa de los sefardí es, expresión de innumerahle'; aSlPe.~tos 

de Sil! vida y costumbres, y esma1.tadas con vocablo~ y expresiones hehreas. 
>ienclo el dialecto en que estánl con1iPuestas el judeo"español, dicho está que 
no ~ólo desde el punto lingüistico, sino el psicológico, el hilda his~ana y el 
ha.da judaica hadar'Jn ,conjuntamente el nalci111iell,to y O"istalizaóon ele estas. 
creaciones po?ticas. Pero, a;;1 y todo, la realiz¡::(ciém ele ese tránsito lingüísti. 
ca esta'ba eri~ada de dificultades, que ha sabido superar gallardamente el Sr. 
Attias. 

El viejo idioma bíblico, rejuvenecido en tierras de Israel, por un milagrQ 
~jn ,precedentes en la historia de la Lingüísüoa, acl¡quiere en estas cOI!11¡posi.,. 
Clul1eS unas resonancias, un riún1o, un encanto y un candOü de dulzuras inde­
finibles. Ha' logrado el autor tras[Jasar al hebreo el aire musical, la rima y to~ 
(1<,s las bellas cualidades ,que adornan a estos romances en su forma. original. 
Sólo alsÍ podían traducirse sin perpetrar un verdadero 31se"inato li1erario, de 
esos tan frecuentes cuando se tradlllce en mala prosa, e simplemente en prosa, 
excelentes poesías, aun pretextando una supuesta, mayor fi,lelidad al texto ori­

ginal. 
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Más aún: esos defectos cÍe construcd6no versíficaciÓn qtie son casi t1i.i ór­
lm10, 1ln cffet de l'art ° de la musa populat· qúc dio a lu,,,- estos romances, pero 
defectos al dbto, desaparecen en la traducción, con lo cual no SiUfre, merma ni 
n:enoscabo antes gana la armonía rítmica. En otras palabras: la forma lite­
:r;n':a de l~ verRlón au~ [ajustándose a los caracteres del original ~regla ele oro 
de todo traductor-, a veces le supera por la perfecb ordenación fraseológica. El 
Sr. Attías al revestir estas joyas de un nuevo engaste 12,5 ha puliment/1do y 
., brilJantado. 

Además la versión recoge todas las eXlPresiones hebreas incrustadas en el 
t~xto original, que a,sí vuelven a la lengua lI11adre como por derecho de postli­
minio; en cambio se traducen en ptlrO hebreo los vocablos áraJbes ° de ctras 
]enguas infiltrados en las ,composiciones, con 10 cual, en suma, resplandece una 
nm;yor unidad de lengl1~Lje y estilo, frente al/3J veces híbrido de la forma original. 

Quizá en algún caso 'pueda ser disdutrble la elección del términlo o la in­
terprebción presupuesta ~labor no siernlPre fá,cil en este caso- del original; 
¡,ero bien puede otorgársele al poeta traductor la excusa d1da por Hmano para 
el aliquando b,mus d01'1nitat Homr:rlls. 

Al poner de relieve Jos méritos de la traduoción, la:bor fundamenjtal del libro 
llue reseñamos, no hemos de silen¡ci3ir otms. estimalbles a,portaciones de M. A., 
roca una de las cuales sería de por si lI11erecedora de elogios y del agradeci­
miento del mundo erudito. Tal es, en primer lugar, la reco¡pilación misma, de 
las fuentes mdicacas en el ti,tulo, que acrece el Romancero sefardí -82 nada 
menos no figuran en el Catálogo de l\'L. Pidal-, y las variantes que mudJCos de 
esta coleoción nos ofrecen; ta:mibién, la irufolimación histÓlrico-literaria que el 
autor nJo~ da erJ la Introducción .general y notas ¡parüculares:lJ cada uno; el 
glosario <le 4 ro voces, tanto más valioso cual11to q¡ue aun está por hacer el die. 
cionario general del judeo-español, etc. 

Avalan la pukra 'Presentación del libro cuatro fotografías de mujeres sefar­
dies, una de ellas la madre del autor, con su tradicional indumentaria, de 
~:oca de las cuales recogió el arutor gran parte de su colección, y :lla:cslmiles de 
los msS. de algunos rornances. 

Fe:icitémonos por la incorporación de tan importante porción del roman­
cero sefard~. a h artu11 literatura israelí, que cada año acrece el caudal de 
obras OIriginales literarias y <científicas con :miU!ohas y notables traducciones de 
~lS olbras mae~tras de la literatura universal, como signo fehaciente del doble 
aspe\=to fundamenta! que distingue hoy a la cultura hebrea, en cootraste con 
1"1 hermetismo antig,uo, ya :tmpliamente stlpeliado: ru~etera nO'lJis, ry podríamos 
añadir propria aiiei1is, si las ideas y sentimientos, con su envoltura verbal, no 
lueran patrimonio de toda la humanidad. 

David Gonzalo Mae.l'o 
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I.1..GAir. tE:6!1i: CI1.CLnts s,;p!tardis. 1'tcueirtis el noth f.ar.-Pubiicatíons cié 13. 
Féd€rat;(JU Sépharrlite Mondiale, Département Culture1 (67/8 Halton Gar­
den, London). I.ondres, 1958, XVI +63 pp" 28 X 22 cm. 

El "legado" de Israel, por lo qQle a la Antigüedad se refiere, y su varia 
<l'Pcdación durante el bimilenario de lá Diás,pora, en el campo de la Música, han 
&ido grxldes y merecen un ltl\gar am¡plio y destacado e11l la Historia tmiversal 
de esh be1h arte, Púcos son, sin emlJ:>argo, los autores que han cUlUlplido este 
aeber de justicia. 

Presc1l1diendo de la parte que a los judíos con-es¡ponde tn esa historia ge­
neral: nos limitamos aquí a breves consideraciones sobre h música sinagonal .. 
'I¡' la foJklóri.()l en el ámbito de esa. gran farrnilia que tanto representa dentro 
~lel jludaísmo, los sda.rdíes, a. propósito de la encantadora colección de Chants 
s .. pJwr:lis, reEgic'5os y populares, que encalbeza esta reseña. 

El libro esta lujosamente editado. Preceden unas !pa:ginas eX[Jlicativas sabre 
k,s textos, su ccntenido y clases, por O, Call1lhy, director del susodkho Depar-. 
tamento Cultural, y a continuación va unJa sucinta noticia informativn. sOIbre la 
música de la, melodías, por el colector de éstas, L. Alga:;.!. Este ¡p,reámnulo bi­
partido, pletórico de ideas y sugestiones, ofrece extraürdl11ario interés para J¡;¡. 
Jllejor comprensión de las ,canciones, y como breve reseña de lo que estos him­
nos religiósos y cantos judea-españoles represen,tan en ese anundo henchido de 
1 erspectpas y ~¡e misterio,;, de valores intelectuales, ['eligiosos y afectivos, que 
.es el mundo judaico, y ele modo cspecí:i1l. en. muchOis ;l.spectos la selecta porción 
!'efardí. Ese mterés universal se acrece nota:blemente para el !público español. y 
aun para todo el de habla hispana, 

Las n,elod!<Ls, en número de 81, llev1:1111 tocla;s su notación musical (en clave 
de sol), y van cltv;elid'as en dos partes. Comprende la primem 44 cantos reli­
giosos, distnbuídols en los ocho a;partados siguientes: plegarias, cotidianas, para 
}1t t'llrde del viernes, ídem del sibado, de P¡¡'ri!t!, de PésalJ, de Sabíi. CM, de 
SimJ:¡at Torá y ¡pa'ra la órcUll1cisión, A eXlcepción de siete, que están en ladino 
) dos mIxtos, en hebreo y en ladino, todos estos camtos llevan letra hebrea, en 
t"strofas rimarlas, 

La )·l:g1w.la parte incluye 35 c,mciones ;pOlpiU~a'res judea-españolas, sin da­
úficar cuvos temas son; histórico, familiar (nacim.iemo nanas de cuna ju­
... ·entucÍ, n~rviOs, amo,. boda, esposos) y naturaleza, !3lll1ién: de dos cancion:s in­
fantiles, que 'Van al final. 

Es de advertir que en varias piezas -ocho en la l.a parte y dos en la 2."'­

~an dos y h:lsta tres versiones musicales, COill lo oual el número real de .c:an;.. 
{{,S, por lo que a la letra se refiere, qiUecfu. reducido a 30 en la l." parte y 36 en 
la 2." (porque en ésta el n.~ 45 lleVlJ¡ dos versiones de la letra). 

Los cantos o romanzas va1"Íi2iIl en exten¡sión. En la l.a parte son bastante 
numerosas las estrofas que sigiUen a la que va en la notación musical; h:u;ta 
veinticuatro en ';Es razón de alavar" (en ladinlo). Por el contrario en la 2."­

st:'elen reducirse a una, dos o tres estrofas, si exceptuamos la que encabeza 
esta secc:ón ("Cuando f.'l rey Nimrod a cannpo salía", que incluye el romance 
.orupleto en la segunda versión de la letra). 
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. I<Ll;!s· me10dies s~phardies' rtlenaciées de dÍs¡parÍtiun'j,; dice . :L.' A. en. SiuNota· 
~reljminar, C;Jmo eco de una preocupll/ción Ibastante generalizada., no solamente 
en,tre los ,efardíes de edad -madU11::U, si11lo de todos los amantes de esta imp'or­
t¡¡n:tísi:11a faceta {altural en la historia de un pu'eblo, en sus dos ramas, música 
Ieligiosa tradicicmal y meloclía.s popubres, po.rción, selecta dd folklo're. Afor­
tunadamente se ha llegado a tiempo -así lo oeemos- para salvar esos tesoros. 

Ya h2ICe más de 11n siglo (1857) pt~b1ica/b:" E. A. Agluilar The ancient me­
todies af tht Spani;h nlld Port~tg1tese Jews y desde entonces 'Pasa del medio 
reilten:rr la lista de publicaciones sobre música sinagügal (Vid. E. J. C., t. VIII, 
e~te art.) . 

. 'La ('olecc;6n de L. A. encierra el doble mérito de l/a, ll1úsica y la letra, que 
en a:m!bas es también doblado: por una 'parte, música religiosa y !po'Pular, cada 
U!la ,con sus peculiares caracterí::itid:~s y su 1Jras:J)ondo; [P'olr otra, poesíalS hebreas 
t''1 la leng1L1a santa y romanzas en ladino>, que a veces son m~tél1ticos romances 
i} himl10S de apreciable extensión .(núms. 45, 62, 65, 66 Y 1 [, 19, 29). 

Re3peeta :1 hs características y valores muskales, djremo~ que la sencillez, 
piedad, recogimiento, con un freottente deje de melancolía, SOIll las cualidades , 
que m.~S resaltan en 10-5 ,cantos religiosos. Al escudharlos cree uno, a vece~ 
esta! .oyenc!o. autén1icas melodías gregod:':lnas elel Liber gradualis, del f1Jü'ifo~ 
llari:/ o el Kirial. L1 propio que en éstas, que tan estreC:1:,S relalCiones tienen 
co~ la -música sil]agog;:¡!. el campo de la escala en qlUe se c1'eserwueh:ell es ele 
moderada extensión; no hay que hus,ear ni en 'll'l1,"s ni en otras efectismos tea­
>:¡;:tles, sino. el mo'!imiento natural del a1111la, ,que se ele~'a ha'cia Dios, pero se 
b¡ente. aherrojada al suJelo 'por sus miserias y sus dolores. 

La-s canciones ,populares acusan un aire más vibralilte, a veces hiasta jubi­
loso. y siempre acariciador e insiooante. Tanto a éstas lcomo a aq:u'éllils se les 
oodrin r'~prochar cierta 111onotonÍla; pero ése es achaque general que marca el 
vivo contr:1s~e entre b yich antigua y la de nuestro tiempo, la sencillez cuasi. 
j.atd:lrcal c1'e siglo!' pretéritos y la 'compiicaóón y agitación¡ 'que son el sino de 
J¡.. er~ atómica. 

Pepo si el arte es sentimiento, poder de evo/caóón, miste; io, sugestión, efu­
sión del ::lIma, explosión de dolor, hay que reconocer en estas melodías un arte 
.['}qC]tlÍ <:lito y clelicado; c¡ue e.l\lpresa a mar[~',:vilIa 10 fjlUe de ese TJueblo tan vejado 
y h;~sta sin liberta'¡ para narrar s~¡s tribulaciones, no pudo decirnos la Historia, 
r los ::thisl1ln~ sentimentales que tal vez no Ixlcanzaron a plasmar con la misma 
fuerza en ~us esplendidas creaciones líricas sus más eg,regios poetas. 

Da7Jid Gonzalc k[aeso 




